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Nuestro cinema



il 

F R A N C f A LOS CANTANTES EN EL CINEMA O DON QUIJOTE• EN LA PANTALLA 

Los tenores y los buítonos. ha sido otra de las plagas que ha traído al cinema 
la p3.bbra. Tr.u Al Johnron. Laurence T ibet. T.tuber Henry King. Mur:uore. B:auge. y 
untos otros. nos llega ahora Ft"dor Chaliapine dispuesto a inte~pretar - en :alemán. in· 
glés y fr.mcés- nuestro ' Dor. Qu1jote• . Esta no:icia es algo rea!mellle alarmante. 
Pero lo es mucho más. cu<~.ndo se sabe que en su re.1liz:ación van :t intervenir una 
cantidad de celebridades que. como siempre que se tr01t:a de cine, fracasarán y har.in 
fracasar :t cu:1.ntos a ellos se unan. 

En París, ha comenzado a anunci:Hse la rralizaci6n de «Don Quijote», interpretada 
por Chaliapine. Paul Moran es el encargado del escenario. Manuel de Fall:t , escribirá 
l:t música. Y como directores, encontnmos a Bernard Dcschamps. para la versión fran• 
ces¡, Jean de Limour que realiz:ad la ingksa y Walter Ruttmann que se ocupará del 
montaje y superviurá la .1lemana. 

Todos estos nombres nos d:m miedo: Cervantes, Chaliapine, Falla. Paul Moran ... 
Tenemos presente otra película en la que intervenían los nombres de Flammarión. Ma· 
jercusky, Gance. Ruttmann, cu.arenu o cincuenu más, y un tema terrible: ~El fin del 
mundo•. Los buenos films. generalmente. salen sin saber de dónde. Ahí están es-as 
bC.tlles de la ciud;.d •. es.u •Muchachas en uniforme• , C50S Misterios de Africa• , esos 
primerru films rusos que n<1die conocía. pan ;afirmar nuestra opinión. Por esto. y por 
otras muchas cosas. hacemos de ~ntemano estas reservas a ese fuwro Don Quijote 
cinematogrifico que esperamos nos haga reir tanto como los dibujos anim.1dos en sus 
primeros tiempos sono~os. 

U . R . S. S . A CT IV I D A D EN LO S ESTUDIOS S OVI €T I C O S 

o p N 

Entre los films en march.1 e1~ los esrudios de Moscú, figuran en primer plano: 
- uL1 mercancía de las pl.aus• . t.seenario de Room y GousscH. realizado por Pirieff. 
- uEI asfalto endur«ido• . con dirección de Matcheret . 
- u El amo de la' Nawraleu», film ciemífico de Mitchourine. 
- "El terror •. inspirado en el drama de Apinoguenoff cori •mise en scCne.,. de Ale• 

jandro Room. 
-En los estudiru de Kief. Alejandro Dowjenko rt:aliza cdv<~n•, con exteriores en el 

Dnieprostroy y en el Ciucaso. 
- · ¡Tuli. tuli. niño! • es el tÍ¡u\o del film par.l niñ~» que realiza L. Frenkel. 
- Rogechewsky, autor del escenario de «La vida es bella• . de Poudovkin, ha 

debutado como director en el film • El océ,:mo ... 
«La l:lmp.1ra de Adigüey. es un film de Reyzman, inspirado en l:t des.1parición 

de analfabetos en Adigüey. región c:mcásica. 
- En !os eswdios de Vostok-Kiho se termina el montaje de los films «El hombre 

y la decoración. documental sobre b exploución de la nafta en Azerleyjan, realizado por 
Beknazaroff; ~ L.uin en Oriente-., de Esoféeff, y ~Diez :nios de República en Mongoha• . 

M T e N e o 
La evolución de la economía pública en U. R. S. S. ha oc.uionado una necesidad 

de producir films cuhurales. El plan temático de Tecnidilm• comprende la realiz.,. 
ción de 1 12 films p.ua •93'!· 

- En Meunia y en sus centros industriales del Doubare se ruedan .1ctualmente 
. Biumingroviético,. . .. Kombayn». ~Tractor-Fábrica de Kharakoff,. y una serie de films 
sobre L1 explotación del carbón. 

- En Moscú se produce l:n ciclo de documentales ocn e! titulo genérico de 
«Automóvil~ . 

- En Leningrado S<! reah1.a «Aeródromo~, ~N.1vío-RemontJ )>, «l.1 Selva~> , ol.1 
Turba», y un grupo de ~ilms cortos sobre la construcción electromec:inic.1. 

- En Georgia se rueda «El te» y «El ferrocarri l eléctricou, linea férrea que atra­
ves.,r:i las moauiias del C.iucaso. 

O N E S E N z G - Z A G 
WILLIANS HAYS A UN PERIODISTA DE CH I CAGO 

, Al introducir la pabbra en las películas nuestr.1 producción ha sufrido un eclipse 
momentáneo en Europa. Pero nosotros esper.lmO.$ cambiar esencialmente la situación. 
Las «versioneSlo nos resuh:m demasiado costos.u y vamos :t utilizar el «dubbing• en una 

N ú m . 1 . P óglna 3 1 vasta esca la. Este procedimiento. est:i .1hora result:indonos opurtunisimo. Gr~cias a él. 



Nuestro Cinema logruemos reconquisur !;~s posiciones perdidils h;~ce dos ;~ños. Nosotros no podemos 
olvidu que el cine a:nericano es U:'l factor pder~ de 12 pentrJción cultural americ:ana 
en lo$ demis pi!Íses. ActuJimente tenemos el deber de imponer restricciones ¡»r.ll ulv.Jr 
nuestr.ll economb n:;~cion.J\ :amen;~ud:;~. Pero Utils renricciones. no debe: hacerse en de· 
trimento de nueur.1 grandeu nacional.• 

L A FUERZA D E L C I NEMA 

Marcd Lapitrre . escribe en ~El Cinema y \:¡ Pu•: El cinc:m:a es un.1 verdader:;~ 
fuerza. Su dienteb, es una clientela i nmen~ y amanerad;¡ por 1;¡ publicidad. Lo que él 
muestra a las multitudes tiene una vent;¡ja sobre lo que el or.1dor más hábil pueda 
dejar uer desde lo alto de un~ t ribuna ~1 auditorio m:is atento. Yo sería cap.u ele fir. 
mar que una idea expres.1da e interpretada por el film encuentra mayor receptividad 
que una idu difundida por ese medio umbién formidable de la T . S. H.• 

LA PRENSA Y EL C I NE CONTRA LA RADIO 

Frente il esu opinién de Lapierre. he aquí lit <k V.uiety· y M. Hearst: L.2 1}1 
radio- dice Vnicty - K h.1 c!esenvudto de ul form.1 que, J.Ctu.llmcnte, consmuye 
un gr¡ve peligro p.ua la prenu y el cinemJ. Algun.u tst.ldisticas espcci.ales orden.ad.u 
por M. He.lUt. han conhrm.2do h.1bcr procur.1do .1 los periódicos pérdidu que se de· 
v.lln .1 vuios mtllones de dólnes. L.1 cifra de los perJUicios sufrid~ upor el cintm.l, es 
tod.lvÍ.l mis elev.ld.l. 

P;~r,1 luchu contr.l los progresos ince.umes dt b udto, M. He;~rst preconiu entre 
h prtnS.l y el cmema un.a estrecha umón. El periódtco. se !ervirá ud.1 vez m.ás <k! 
cinc. reserv.:~ndo .1 éste, cJd.l día. l.t:S úhim.1s notici:u que rech;~rí.1 pa$.lr a las emisor.u 
de T. S. H . Si fuese necesario un pbn de umpJti.a que previese reprcstmaciones de. 
portivas. artísticas y music.ales. el micr6fono seda cruelmente excluido y los gastos ha. 
bidos. sufragados por partes iguales. 

Felices de ver a. la. pren!NI atac.1r .1 ~u enmigo comUn. l.1s Compañías cinematogf.áfi. 
QS .llmcrica.nu. hJn nombr.1.do un comité que 5e enc.ugue de estudiar el proyecto. 

BIBLIOG RA F I A DEL CINE MA 
(EN ESTA SECCIÓN N OS OCU, AREMO S C E LOS LIBROS QUE SE N O S E N V I E N OOS E..JEM,t..ARES) 
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LA VIE BRULANTE DE MARUNE DIETRICH. POR JEAN LASSERRE 

¿Greta. G.Jrbo o Marlénc Dieuich? He aquí el problema que todavÍ.l pi!lpitJ en l.a 
pren$.:1 sinem.atogr.áfica mundiJl, inspir.~do en la gr.an popularidad de Greta Garbo y ex• 
puc.sto por el gabinete publicitario de Paramount. Cu.1nclo Stenbcrg cruzó el Ad:i mico 
con Madéne Dietmh colgada de su brJzo y llegó a los estudios hollywoidenscs de la 
P.aramount. el depart.lmento de publicidad de e .. na C.ll$;1, estuvo varios días preocup.ado 
en el ].1numienro de la nueva ~estrdlu y con Gret.l G.trbo y Metro Goldwyn como ob. 
sc.sión co:uunte. La dtreccióh de la C.liM, había ordenado que se hiciese de ella una pu• 
blicidad cap.u de d.ul.1 .1 conocer .1. todo el mundo .1ntes de que ~us dos primeros films 
s;aher.tn de los bbor.atorios. Hay que hilcer .algo- .añadieron- upn de lleg;~r hur.1 
Gret.a G;~rbo · . Entonces. al jefe de publicidad, no se le ocurrió mú que un.1 sola pre• 
gunu. Un.l sob pregunu que. sin embugo, er.l todo un problem.1; ¿Gret.ll G.llrbo o 
M..lrlént Dittrich? 

Esu pregunt.a .absurdil $C extendió velozmente. cGreu G~ubo o M.uléne Dietrich? 
¿Muléne Dietrich o Grell Garbo? ¿MJrle o Gret.a? (\....a G.1rbo o la Dietrich? La pre­
gunl.ll, aumemab.1 cad.l día millues y millones de veces. De b mesa de !J oficina, p;ua. 

b.l \L1c~~0°6;~:r·G~;~'.al~~r~é~: fb~;:~:~h~~~~~:~:.~i~~ ~~\~~:~ementc popular. Mu· ~" 
cha gente, la desconOCÍil en el cinema. «El ángel azul>• no se había vis1o en todas las 
p.1ntal1as. Pero M.arléne. se h;~bía asomJdo .1 todos los periódicos. a todJS las revisus 
cihcmatogr.áficu. a todas las publicaciones gráficH, a todos los comentarios cotidianos. 

Sin embargo. Marléne. C.llreda de un.l cosa que Gret.t poseía en abundancia : Je 
biógrafos. La · estrella• sueu. tenía un p.ar de libros biogr.áficos en todos los idiomu. 
M.trtlne Dictrich. careci.l de ellos. Jean Lasserre. ucritor y periodista francés, autor de 
uccnarios cinenutogr.ificos :;~lgunJs veces. buceó un poco en su biografÍil y lan~ó el pri• 
mcr libro biogr.áfico de !.1 cstrell;uo .1lemana. Pero a l..aserre, debió sucederle lo que le 
sucedió .1 Ar('(lnadl cuando se puso a escribir b Vi~ de Greta G.1rbo~ : que se encon· 
tró sin un.a gun biografí::t, sin una vida novelable. Y como ArcOnildi!, Je.an Luserre. 
tuvo que invemar unil vid.1 a la que h.abil que dar el nombre de Marléne Dictrich. 

J. P. 


